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            MANUELA ROSAS

[1851]
   

            Al público
   

         

         A la aparición de este pequeño trabajo, que dimos a la prensa el año anterior, nos sucedió lo que a la persona que describimos en él: es decir, unos nos levantaron a las nubes, otros nos bajaron al suelo.

         En la prensa de París y de Londres, donde este trabajo se ha reproducido, hemos sido imparciales, justos, etcétera. En la Sala de Representantes de Rosas hemos sido tratados de criminales, de traidores, que osábamos decir que el cariñoso padre de Manuela había labrado la desgracia de su querida hija. Y es probable que en la tribuna de los salones también nos hayan censurado unos, y alabado otros. Porque hay gente que quiere por fuerza que los hijos se parezcan al padre, como generalmente lo quieren las madres. Pero la naturaleza y la historia no dicen eso, y sin la menor violencia preferimos ponernos de su parte.

         De todos modos, algo hay de nuevo en nuestro escrito desde que ha movido tanto las opiniones; y mucho habrá de verdad y de justicia en él desde que ha costado lágrimas, en repetidas lecturas, a la desgraciada mujer de que nos ocupamos, y un rapto de furor salvaje a su bondadoso padre, que dio orden a su diputado Irigoyen de tratarnos amablemente, y con la elocuencia federal, en la libérrima asamblea de que Scribe, o Bretón de los Herreros, habrían podido sacar inspiraciones admirables.

         Nuestros Rasgos biográficos sobre Manuela no pueden dar una exacta idea de la vida de esa joven, y este trabajo es incompleto por lo mismo. Necesitamos estar en Buenos Aires, muchas confidencias y muchos datos, para hacer un cuadro fiel de su vida; porque en la vida de una mujer hay circunstancias, secretos, pasiones y frivolidades, que sólo son perceptibles muy de cerca, pero que una vez percibidos descubren el primer hilo de agua por el cual se puede llegar a la fuente caudalosa de su vida moral.

         Un trabajo completo y de ese modo será publicado alguna vez por nosotros.

         Entretanto, hoy hacemos la tercera edición del primer ensayo sobre esa vida en nuestro país, tan histórica sin merecerlo, tan estudiada sin quererlo ser.

         Mármol
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         Montevideo, 1850.
   

          
   

         He ahí un nombre conocido de todos, pero que indistintamente lo han aplicado, unos a un ángel, otros a un demonio. Pues esa mujer, que ha inspirado ya tantas páginas en su favor y tantas en su daño, puede contar, entre los caprichos de su raro destino, el no haber sido comprendida jamás, ni por sus apologistas, ni por sus detractores.

         En buena hora los aduladores de su padre quieran adormirla embriagada con el incienso de sus lisonjas; y dibujarla, idealizándola, con rasgos extravagantes, algunos mercenarios escritores que, en la Europa como en la América, han pretendido formar un cielo, un aire, un sol donde subir y colocar la diosa bellísima de su imaginación, que ellos se empeñan en llamar Manuela Rosas, de Buenos Aires, en 1840, 45, etcétera.

         En buena hora también, los adversarios poco reflexivos del dictador argentino, se afanen en presentar a su hija como un modelo de perdición.

         Unos y otros no habrán hecho más que falsificaciones de un personaje que pertenece ya a la historia argentina; y, como tales, sus pinturas apasionadas pasarán inapercibidas más tarde, ante el ojo frío y desinteresado del historiador.

         Emprender un trabajo circunspecto y tranquilo sobre esa mujer, es hoy una empresa con más dificultades de lo que parece al primer examen; no por el trabajo en sí, sino por las vulgaridades con que se habrá de luchar, en una época en que el vulgo de las ideas y de los hombres predomina con admirable superioridad entre nosotros; quiero decir, en Buenos Aires y Montevideo.

         Arrostrando, pues, ese inconveniente, vamos a ocuparnos de Manuela Rosas, en un sentido nuevo, y más racional que aquéllos que se han adoptado antes para hablar de ella.

         Perdón, señorita: voy a tocar ciertas fibras de vuestro corazón, y os estremecereis un momento; voy a levantar una punta del velo misterioso de vuestra vida íntima, y vuestro semblante se encenderá de pudor o de enojo; voy a fijar mi vista en ciertos hechos de vuestra vida social, y vuestra mirada orgullosa querrá quemar mi frente con su rayo. Pero —y creed lo que os digo— no hay en mí ningún deseo de ofenderos. Pues si bien sois ya para mi patria una propiedad de su historia, que pertenece al examen público de sus contemporáneos, no habeis dejado para mí de ser una mujer. Y cuando la causa política a que tengo el honor de pertenecer, llegase a un grado tal de postración, que, para sostenerla, tuviesen necesidad sus defensores de hacer la guerra a las mujeres, yo me pasaría gustoso a vuestro padre, antes de someterme a tal conducta. y tendría el honor de hacerme presentar en vuestros espléndidos salones, vestido de colorado de pies a cabeza, como los diablos de Hoffmann, o el general Mansilla.

         Por el contrario, lejos de querer ofenderos, quiero ser el primero de los enemigos del sistema político de vuestro padre, que alce la voz para haceros justicia, en lo que realmente la merezcais . . .

         Cierto: el nombre de Manuela Rosas es ya una propiedad de la historia. Su padre habrá tenido la triste misión en el mundo, de grabar sello indeleble y de reprobación a cuanto lo haya rodeado en el período memorable de su dictadura.

         Único dueño de su poder como del pueblo que esclaviza con él; radiante con esa aurora de sangre que rodea su frente; fascinador con su inefable tiranía, no es un dios, pero es un demonio que hace bajar la frente a cuantos se le acercan, presas todos de esa doble enfermedad del cuerpo y del espíritu, que se llama “el terror”.

         Y su hija, única persona que lo ve, que lo oye, y que participa de su confianza, es para el pueblo enfermo, débil y fanatizado, el altar donde corre a deponer de rodillas el homenaje servil de su postración.
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